
Salmo 91
El que habita al abrigo del Altísimo Morará bajo

la sombra del Omnipotente. Diré yo a Jehová:
Esperanza mía, y castillo mío; Mi Dios, en quien
confiaré. Él te librará del lazo del cazador, De

la peste destructora. Con sus plumas te cubrirá, Y
debajo de sus alas estarás seguro; Escudo y
adarga es su verdad. No temerás el terror

nocturno, Ni saeta que vuele de día, Ni
pestilencia que ande en oscuridad, Ni

mortandad que en medio del día destruya.
Caerán a tu lado mil, Y diez mil a tu diestra; Mas
a ti no llegará. Ciertamente con tus ojos mirarás

Y verás la recompensa de los impíos. Porque has
puesto a Jehová, que es mi esperanza, Al Altísimo

por tu habitación, No te sobrevendrá mal, Ni
plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles

mandará acerca de ti, Que te guarden en todos
tus caminos. En las manos te llevarán, Para que

tu pie no tropiece en piedra. Sobre el león y el
áspid pisarás;Hollarás al cachorro del león y al
dragón. Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo

también lo libraré;
Le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi

nombre. Me invocará, y yo le responderé;
Con él estaré yo en la angustia; Lo libraré y le

glorificaré. Lo saciaré de larga vida, Y le
mostraré mi salvación.
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I r m a  J u a r e z
Irma Adelina Juárez, un faro de amor y calidez, bendijo este mundo
con su presencia el 15 de Febrero de 1940 en Chalchuapa, Santa Ana,
El Salvador. Partió en paz el 14 de julio de 2025 en Chino, California,

rodeada del amor de su querida familia.

Como dedicada ama de casa, Irma consagró su vida a cuidar y
formar a su familia, brindándoles un hogar lleno de amor, risas y

alegría. Su espíritu maternal se reflejaba en cada aspecto de su
vida; sentía un profundo orgullo por su jardín, donde su “mano

verde” florecía con belleza. Aquellos que tuvieron el privilegio de
verla entre las flores y plantas, siempre recordarán con cariño

su radiante sonrisa mientras cuidaba su jardín, sembrando
semillas de vida y esperanza.

Irma solía compartir historias de su infancia en El Salvador,
rememorando con ternura el árbol de café que adornaba su

hogar y sus sueños de sembrar semillas de aguacate, siempre
creyendo que un día encontraría el lugar perfecto para hacerlas

crecer.

El carácter de Irma se distinguía por su alegría y un notable
sentido del humor. Forjaba lazos profundos con muchos y tenía

una habilidad natural para unir a las personas, ofreciendo
siempre una mano amiga cuando se necesitaba. Su amistad alcanzó

a innumerables personas, reflejando su naturaleza generosa y
compasiva.

Mujer de fe, Irma encontraba consuelo en su relación con Dios.
Asistía con gusto a la iglesia y disfrutaba profundamente leer la
Biblia. Sus pasajes favoritos, especialmente el Salmo 91, tocaban su

alma de manera especial, acercándola más a su fe. Amaba los
himnos tradicionales y encontraba paz al escuchar las melodías

de grupos como Voceros de Cristo.

Entre los que deja atrás se encuentran sus amados hijos: Herlinda
Santana, Ángela Estrada, Israel Juárez Estrada, Xochilt Ticas, David
Francisco Juárez, Ezequiel Juárez Estrada y Alexander Eliú Juárez.
Irma se sentía inmensamente orgullosa de sus logros y celebraba

con gran alegría cada triunfo suyo y de sus nietos.

Su corazón rebosaba de orgullo al haberse convertido en
ciudadana de los Estados Unidos, reflejo de su dedicación a su

familia y a su nuevo hogar.

Irma fue precedida en la muerte por su amado esposo, Israel de Jesús
Juárez, cuyo recuerdo es atesorado por todos quienes los

conocieron como pareja. Juntos construyeron un legado de amor
y entrega que continúa influyendo en la vida de su familia.

Irma Adelina Juárez deja un profundo legado marcado por el
amor, la alegría y una fe inquebrantable. Su espíritu vive en los
corazones de todos aquellos a quienes tocó, y su ausencia será

profundamente sentida.


